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En diciembre de 2019, el Papa Fran-
cisco anunció algo que, aunque prác-
ticamente ha pasado desapercibido, 
dejó perplejos a propios y extraños: 
anunció la creación de un Consejo 
para un Capitalismo Inclusivo (CCI). El 
lunes 11 de noviembre de 2020 acu-
dió a la primera reunión del CCI y les 
dirigió un discurso. Como luego dire-
mos, el Papa ya había establecido 
contactos con estas personas con 
ocasión del foro de Davos celebrado 
en Roma tres años antes. Pero ahora, 
a propuesta del Dicasterio para el 
Servicio del Desarrollo Humano Inte-
gral de la Santa Sede presidido por el 
cardenal Peter Turkson, la cosa se 
lanzaba a la plaza pública. 

El creyente de a pie se preguntaba 
atónito: ¿Qué componendas puede 
hacer la Iglesia católica con el 1% 
más rico del mundo que acapara más 
de la mitad de los recursos de toda la 
Tierra, y que aprovecha los desastres 
y desgracias para amontonar más di-
nero? Era el fruto del desconcierto, 
porque se tenían en la mente las pa-
labras, muchas veces mordaces, del 
Papa sobre la “economía que mata”. 
¿Cómo conjugar una cosa con otra? 
¿Cómo estar en contra de una eco-
nomía asesina y, a la vez reunirse y 
amparar, con el capital moral de la 
Iglesia, a agentes destacados de la 
economía excluyente? 

Origen 
Se puede situar el origen de esta 
nueva mirada sobre el capitalismo en 
la caída del Lehman Brothers, el cuar-
to banco de inversión norteameri-
cano, en septiembre de 2008. La des-
trucción tuvo muy poco de creativa 
cuando el miedo se convirtió en páni-
co y la capacidad autodestructiva de 
las finanzas sacudió el corazón del 
sistema, Wall Street, y amenazó con 
llevárselo todo, absolutamente todo, 

EL CAPITALISMO INCLUSIVO 

Comisión interfranciscana de 

Justicia y Paz 
e integridad de la Creación 

ENERO 2022 



 

2 

por delante. A partir de ahí, para evi-
tar el colapso financiero global, la po-
lítica y la gran economía se unieron 
para salvaguardar sus intereses lo 
que se concretó en ingentes sumas 
de dinero para mantener vivo el sis-
tema financiero y una enorme presión 
a los países de economía más frágil 
en forma de rescates. La indestructi-
ble alianza entre la democracia liberal 
y el capitalismo salió fortalecida. 
Muchos ciudadanos, y de alguna ma-
nera el mismo Papa Francisco entre 
ellos, tienen la certeza de que el mo-
delo de negocio de Lehman era exac-
tamente igual que el de la gran banca 
actual: emplear tan pocos recursos 
propios como se pueda; invertir en 
activos de alto riesgo; prometer una 
alta rentabilidad sobre recursos pro-
pios no ajustada al riesgo; vincular los 
salarios a los beneficios a corto plazo; 
asegurarse de que el contribuyente 
pagará la cuenta en caso de catástro-
fe; enriquecerse rápidamente y todo 
lo que se pueda. Ese es el maravilloso 
negocio de los banqueros. ¿Hubiera 
surgido esta inquietud sin el crack de 
Lehman Brothers y sus terribles con-
secuencias? 

Historia 
En mayo de 2014, tuvo lugar la Con-
ferencia sobre Capitalismo Inclusivo, 
copatrocinada por la City de Londres y 
el holding E. L. Rothschil donde se 
discutió el concepto de capitalismo 
inclusivo como medida práctica. Su 
preocupación era cómo recuperar y 
mantener asegurándose de que el 
crecimiento sea más inclusivo y que 
las reglas del juego sean las mismas 
para todos, favoreciendo a la mayoría, 

y no solo a unos pocos; premiando 
una participación amplia frente al 
clientelismo limitado. Si la economía 
mundial es más inclusiva, los benefi-
cios serán menos difíciles de alcan-
zar. ¿De qué estábamos hablando, de 
igualdad, inclusión o beneficios? El 
Papa les dirigió un breve discurso de-
fendiendo el derecho de cada perso-
na de tener parte de los recursos de 
este mundo y de tener las mismas 
oportunidades para desarrollar su po-
tencial, potencialidad que en último 
análisis se basa en la dignidad de hi-
jos de Dios, creados a su imagen y 
semejanza…de manera que nadie 
quede excluido de la participación so-
cial.  
Posteriormente el Papa convocó a jó-
venes economistas, emprendedores y 
emprendedoras de todo el mundo a 
una reunión en Asís para los días 26 
al 28 de marzo de 2020. Debido a la 
pandemia, al final se celebró online 
los días 19 al 21 de noviembre. Se 
trataba de empezar a estudiar y prac-
ticar una economía diferente, la que 
hace vivir y no mata, que incluye y no 
excluye, que humaniza y no deshu-
maniza, que cuida la creación y no la 
depreda… que nos lleve a hacer un 
“pacto” para cambiar la economía ac-
tual y dar un alma a la economía del 
mañana. 

El Consejo para el Capitalismo 
Inclusivo 
El Consejo para el Capitalismo Inclu-
sivo es un movimiento de líderes em-
presariales y del sector público del 
mundo que están trabajando para 
construir un sistema económico más 
inclusivo, sostenible y confiable. Sus 
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miembros se inspiran en las ense-
ñanzas del Papa Francisco, quien ha 
desafiado a los líderes a aportar ideas 
concretas y tomar medidas decisivas 
para extender los beneficios del sis-
tema económico a todas las personas 
mientras protegen el planeta. El Papa 
entiende que el Capitalismo Inclusivo 
es un capitalismo que no deja a nadie 
atrás, que no descarta a ninguno de 
nuestros hermanos y hermanas. Se-
gún el Papa se trata de superar una 
economía de exclusión y de reducir la 
brecha que separa a la mayoría de las 
personas de la prosperidad de la que 
pocos disfrutan.  

Muchas preguntas 
La postura del Papa suscita muchas 
preguntas: ¿Cómo compaginar esa 
acción con el pensamiento social de 
las encíclicas del Papa Francisco que 
hemos expuesto? ¿Cómo entenderla 
cuando ha empleado duras palabras 
contra el neoliberalismo, la corrupción 
de las finan-zas, la exclusión social y 
la perversión de lo económico? ¿Có-
mo unirlo a su valoración de los em-
presarios, a veces positiva, pero, en 
general, dura y hasta mordaz? ¿Cómo 
no entender la perplejidad de muchos 
cristianos que todavía se sitúan en 
contra de la voracidad del capitalis-
mo? ¿Cómo no ceder a la indignación 
inicial y dar paso a una reflexión más 
serena? ¿Cómo no poner en duda el 
valor de la doctrina y de las acciones 
del Papa midiéndola por este único 
asunto del CCI?  
Y más: que el CCI tenga el amparo 
moral de la Iglesia institucional causa 
extrañeza en muchos. ¿Qué hubiera 
sido del movimiento de la Teología de 

la Liberación si hubiera tenido seme-
jante amparo? ¿Qué habría sido de la 
vida de muchos teólogos y teólogas si 
hubieran gozado de ese amparo? 
¿Por qué precisamente se ampara al 
capitalismo? ¿Tiene todavía sitio la 
profecía en estos asuntos o, simple-
mente, hay que trabajar en el marco 
de lo ya establecido? ¿Habrá novedad 
si no se sale de ese marco? ¿Habrá 
posibilidad de regenerar lo muerto si 
no se abandona el terreno de la 
muerte? ¿La difícil confluencia ha de 
lograrse en el terreno del capitalismo 
o en otro terreno? 
Superando prejuicios, como el de la 
secular connivencia del capitalismo 
con la Iglesia, el deseo básico del Pa-
pa al auspiciar el CCI es que se reco-
nozca la dignidad básica de toda per-
sona, que nadie se vea excluido del 
progreso económico y que nadie se 
quede atrás. No se puede dudar de 
que al Papa lo que preocupa no son 
las ganancias de los bancos, ni los 
derroteros técnicos de la economía, 
sino la vida de los empobrecidos y 
descartados. La preocupación por el 
sistema económico viene por la in-
quietud ante los desechos crecientes 
que genera tal sistema. Esta preocu-
pación por el sufrimiento del otro es 
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la que salva a iniciativas como la del 
CCI. Otra cosa es si el camino elegido 
es el más adecuado o no. Pero la in-
tención de fondo es profundamente 
humana y conectada al deseo evan-
gélico de que el sufrimiento de los 
pobres mengüe y, si es posible, des-
aparezca de la faz de la tierra. 

Valoración franciscana 
No sabemos si esos son caminos que 
nos llevarán al sueño de una econo-
mía inclusiva. Algo se resiste.  

En cualquier caso al franciscanismo 
se le llama a la corresponsabilidad. 
No se pueden entender estos esfuer-
zos como si fueran asuntos que no 
van con los menores. Muy por el con-
trario, aun dentro de todas las perple-
jidades, este trabajo del Papa habría 
de ser aliciente para motivar las ac-
ciones sociales del amante de lo fran-
ciscano, interesado siempre por la 
Justicia y la Paz. 
 
 
 

 
Para la reflexión personal y en grupo: 
 
1. ¿Cómo te suena todo esto del Capitalismo Inclusivo? 
2. ¿Cuál es la mentalidad de tu grupo franciscano en 

temas de economía? 
3. ¿Cómo trabajar para que nadie quede atrás? 

 
 

y no olvides... 
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